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Aunque entre los sufijos españoles figuran no pocos de origen incierto 
o controvertido (v.gr., -acho, -azo, -ete, -aína, -ondo, -uncho), los orígenes de 
los prefijos de la lengua suelen ser en gran medida transparentes. Muchos 
de los prefijos patrimoniales más comunes, por ejemplo, se dejan asociar 
fácilmente con sus equivalentes cultos (y a la vez étim os), cf. a-grupar /  
ad-aptar, en-cabezar /  in-titular, es-coger /  ex-carcelar, entre-comillar /  inter-ferir, 
so-cavar /  sub-desarrollar, sobrepasar /  super-conductor y tras-nochar /  transpor­
tar. Otros tantos son de toda evidencia préstamos latinos (ambi-diestro, bi- 
anual, centi-litro, equi-potencial) o griegos ( a-fónico, anti-americano, dia-crónico, 
epi-carpio). Por lo tanto, quien busca rompecabezas etimológicos entre los 
prefijos españoles tiene que contentarse con los no muy numerosos casos 
de alomorfia prefijal, es decir, con los prefijos que desde una perspectiva 
sincrónica presentan dos o más variantes. Entre los casos más complejos de 
alomorfia prefijal -considerada ahora desde una perspectiva diacrònica o 
etimológica- figuran, por ejemplo, so- ‘bajo’ (< lat. sub-) en so-terrar al lado 
de son-reír, sor-migrar, soz-comendador, san-cochar, za-hondar, zam-bullir, zo-zobrar 
y cha-podar o el prefijo intensificador re- (< lat. re-) en re-bién ju n to  a otras 
variantes más elaboradas en formas como rete-bién, requete-bién, requeteque- 
bién y recontra-bién. En una contribución futura me propongo estudiar estas 
dos series de alternancias. En este trabajo voy a estudiar otros dos casos de 
alomorfia: el de los sinónimos entremetery entrometery el de las variantes que 
presenta el prefijo grecolatino archi-.

E n t r e m e t e r / e n t r o m e t e r

Corominas (1980-91) m enciona la existencia de entrometer al lado de en­
tremeter. Esta forma la in terpreta como compuesto transparente del prefijo 
entre- y el verbo meter, pero no postula ninguna hipótesis etimológica para 
explicar la variante en entro-. Veremos que la explicación no es tan sencilla 
como puede parecer a prim era vista.

La mayoría de los diccionarios -com o Autoridades, D R A E , Vox y Moliner
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(1983)- se contentan con identificar entrometer como equivalente semánti­
co de entremeter. No está claro, en cambio, si es significativo o no el hecho 
de que el Diccionario del español actual (Seco et al., 1999) presente en or­
den inverso los dos sentidos atribuidos a estos verbos, uno transitivo y otro 
intransitivo y pronom inal. Así, la entrada para entremeter comienza con el 
significado transitivo ‘m eter [una cosa entre o tras]’, seguido del sentido 
intransitivo y pronom inal ‘intervenir [alguien] indiscretamente [en algo 
que no le incum be]’, mientras que la en trada para entrometer pone en pri­
mer lugar el sentido intransitivo. Los ejemplos de entremeter y entrometer que 
se pueden encontrar en el CORDE1 m uestran que, en la práctica, la forma 
intransitiva es con m ucho la más frecuente y que denota dos tipos de in­
tervención: uno oportuno y beneficioso, el otro innecesario e inoportuno. 
Estos matices son manifiestos en los pares de ejemplos siguientes, que fi­
guran entre los testimonios más tem pranos de los dos verbos (los ejemplos 
de entremeter se tom an de las Siete Partidas de Alfonso X, siglo xm , y los de 
entrometer de la Política indiana de Juan  de Solórzano Pereira, siglo xv): 

Entremeter

“e si la madre non se quisiere entremeter desto, puede estonçe el avuela auer la guar­
da” (intervención oportuna)

“los legos no han poder por si de entremeter se en las cosas que pertenescen ala egle- 
sia” (intervención inoportuna)

Entrometer

“si la Cámara Apostólica se puede entrometer en los bienes vacantes de frailes vagan­
tes” (intervención oportuna)

“pero él no se puede entrometer ni mezclar en esta administración y custodia” (inter­
vención inoportuna)

Sorprende que Corominas no m encione la existencia de dos verbos 
latinos que a prim era vista son muy relevantes para la historia de estos dos 
verbos españoles. Como antecesor verosímil de entremeter, encontramos 
en Miguel y M orante (2000: 485) un verbo intermitió (inter- ‘en tre’ + mittó 
‘m eter’) que significa ‘in terrum pir’ o ‘in terrum pirse’, mientras que para 
entrometer se ofrece el verbo intrómittó (490) (formado con el prefijo intró- 
‘den tro ’ + mittó), en el sentido de ‘in troducir’.

Si consideramos los hechos señalados hasta ahora, se nos presentan tres 
posibles hipótesis para los orígenes de entremetery entrometer, (a) pueden ser 
resultados patrimoniales de intermitió e intrómittó respectivamente, presen­
tes en la lengua desde la época plenam ente latina; (b) pueden ser deriva­
dos tardíos, acuñados en época rom ance e independientes de los verbos la­
tinos citados; (c) puede tratarse de préstamos cultos tardíos, incorporados 
al vocabulario español como parte de la oleada de latinismos que ya en el

1 Ver Real A cadem ia Española (http://w w w .rae.es).
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siglo x i i i  se hace evidente. En lo que sigue explicaré por qué a mi parecer 
tanto la prim era como la segunda hipótesis son admisibles para entremeter, 
mientras que sólo la tercera es adecuada para explicar entrometer.

U na transformación patrimonial de intermitiere en entremeteros plausible 
si admitimos una combinación del cambio fonológico regular y la adapta­
ción de mittere a la segunda conjugación española, pero no es menos plau­
sible el que entremeter represente la combinación del prefijo entre- y el verbo 
meter. La fecha de la prim era docum entación -siglo x m -  no puede consi­
derarse decisiva ya que no es raro que aparezcan derivados internos ya para 
esta fecha, incluso algunos con el prefijo entre-, por ejemplo, entremezclar 
(< entre- + mezclar < *misculare) y entreverado ‘abigarrado’ (< entre- + vero < 
varius ‘de colores varios’), ambos presentes en la prosa alfonsí.2 Tampoco 
es decisiva la cuestión semántica, pues el sentido principal de intermití5, 
‘in te rru m p ir’, no está lejos del de ‘in troducir’, ‘entrem eter’, cf. el ejemplo 
de ablativo absoluto3 valle intermissa ‘habiendo por medio un valle’, ‘con 
un valle interpuesto’.

Como señalé más arriba, Corominas presenta entremeter como deriva­
do rom ance y puede ser también significativo el hecho de que algunos 
lexicógrafos franceses como B loch/W artburg (1968) y Dubois, Dauzat y 
M itterand (1998) acepten la misma explicación para el equivalente francés 
s ’entremettre ‘intervenir’, también docum entado tem pranam ente (1160).

En cambio, la fecha de prim era docum entación de entrometer -siglo 
xv  -a p u n ta  decisivamente hacia un origen culto. Esta hipótesis se ve sus­
tentada por dos hechos paralelos en castellano. Primero tenemos la intro­
ducción, en el mismo siglo, de intromisión ‘acción y efecto de entrom eter 
o entrom eterse’, préstamo culto del nomen actionis latino intrñm.issió. Lue­
go encontram os docum entada ocho veces entre 1695 y 1765 una variante 
verbal intrometer, palabra cuya introducción se deberá principalmente a la 
existencia de intromisión. Ambas formas parecen indicar que entrometer se 
adoptó como préstamo culto pero que luego se adaptó como form a patri­
monial, posiblemente debido al influjo de su sinónimo entremeter.

Como en el caso de entremeter, se podría sospechar que entrometer fuera 
una formación tardía, con el adverbio entro (sinónimo de dentro en castella­
no medieval que resultó del lat. intró). Sin embargo, nos vemos obligados 
a rechazar esta hipótesis por razones cronológicas, dado que entro tuvo una 
existencia breve y precaria en castellano medieval. El adverbio se atestigua 
en el siglo x m  en Berceo (Milagros 768: “Aunque me lo sufra Dios por la 
su piadat, Q ue pueda entrar entro veer la magestat”) , y en la prosa alfonsí, 
donde se atestigua la variante reducida tro o, en combinación con a, troa,

2 ‘Abigarrado’ es la acepción dada por Kasten y Nitti (2002). Cabe agregar que hay otras palabras 
e n  entre- para las que también se puede postular orígenes tanto patrimoniales com o derivativos, v.gr., 
entredecir (interdicó) , entremediano (interm edius) , entretejer (in tertéxó) .

3 Ejem plo tomado del Diccionario ilustrado Vox latino-español, español-latino (1999).



con el nuevo sentido de ‘hasta’ (Libro de Moamyn, 26v45 “conuiene que lo 
lauen con agua calient troa que sea lim pio”, Judizios de las estrellas, 25r78 
“dem ande sus cosas desde ques pone el sol troa media noche”). De mi 
búsqueda de datos en el CORDE y el Corpus del español se deduce que es muy 
dudoso que entro haya sobrevivido más allá del siglo x m , y tampoco hay 
indicios de que haya servido de prefijo en  ningún otro caso.

Para completar la historia conviene considerar el com portam iento de 
palabras afines en romance occidental. En portugués, la forma culta in- 
trometer [xvi] es la más usual, aunque sigue existiendo una forma paralela 
entremeter, docum entada desde el siglo xiv. Incluso aparece en el siglo xx  
un  latinismo intermeter en  los mismos sentidos. En catalán y francés no hay 
formas verbales en intro- (cat. entremetre's [1251], fr. s ’entremettre [1160]), 
aunque sí sustantivos con esta form a (cat. intromissió [1917], fr. intromission 
[1465], cf. también intermissió [1696]). En italiano hay intermitiere ‘om itir’, 
‘in terrum pir’ [xiv] e intermissione [1304] con inter-, e intromettere (1284) e 
intromissione [1460] con intro-. El carácter conservador de la fonología de 
esta lengua complica enorm em ente la tarea de distinguir entre palabras 
patrimoniales y cultas.

A r c h i - g r e c o l a t i n o

Del verbo griego ap^ü) ‘ser el p rim ero ’, ‘m andar’ se deriva el prim er ele­
m ento de compuestos àç/L- ‘prim ero’, ‘je fe ’, en palabras como ag/txè^xtov 
‘arquitecto, jefe de carpinteros, de obreros’, cuyo segundo elemento es 
xéxxcov ‘carpintero, obrero’. Este elem ento se empleó en terminología ecle­
siástica desde fecha tem prana, como se ve en àgxtótàxovoç ‘arcediano’, 
de óiàxovoç ‘diácono’. A doptado por el latín, este elemento comienza a 
funcionar como cuasi-prefijo en préstam os cuyo segundo elemento era 
reconocible independientem ente, com o archidiaconus, pero también ar- 
chiepiscopus ‘arzobispo’, de episcopus ‘obispo’ y archipresbyter ‘arcipreste’, de 
presbyter ‘ cura’.

Este prefijo grecolatino archi- / a r k i /  evoluciona norm alm ente hasta 
producir el castellano medieval arce- / a r t s e / ,  ahora /a r0 e / ,  como en los 
ejemplos arcediano [xm ] (también arcediagno [1154]), derivado semiculto 
de archidiaconus, y arcebispo [1020] (más tarde arzobispo [xm ]) de archiepis- 
copus. Arcipreste debe de ser préstam o del francés medieval arciprestre [xu] 
(ahora archipretre /a rJip re tR (a)/), pues el cast. med. preste y prestre -  ambos 
del siglo x m -  son evidentes préstamos del fr. med. prestre ‘cura’.

Archi- grecolatino se registra en el vocabulario de muchas lenguas rom á­
nicas, convertido ya en prefijo, pero con múltiples variantes debidas a un 
proceso de transmisión múltiple. Aquí el francés puede servir de ejemplo 
algo simplificado, pues en esta lengua archi- grecolatino produce dos gru ­
pos de palabras, unas pronunciadas con la oclusiva velar / k / ,  y otras con la



fricativa palatal / / / .  Pueden servir como ejemplos del prim er tipo palabras 
en /a R k / ,  /a R k e /  o /a R k i/  como archange / aRká3/ ‘arcángel’ [1155], 
archétype /a rk e tip /  [architipe 1230] ‘arquetipo’, archéologie /a R k eab ji/  ‘ar­
queología’ [1599] y archiátre /aR k jatR (a)/ ‘arquiatra’ [1611]. Entre los 
ejemplos del segundo grupo figuran palabras en /a R fa /  o /a R fi/  como 
archevéque /aRTav£k(3)/ ‘arzobispo’ [1080], archidiacre / aRfidjakRía)/  ‘ar­
cediano’ [1532], archidiocése /aRfidjDse:z/ ‘archidiócesis’ [xx], archiduc /  
aRfidyk/ ‘arch iduque’ [1486] y arc/z¿tecte/aRfitekt(a)/ ‘arquitecto’ [1510]. 
Según W arnant (1987), archiépiscopal ‘arquiepiscopal’ [1389] puede pro­
nunciarse tanto /a R k i/  como /aRfiepiskopal/.

De estos datos se desprende que en francés como en otras lenguas hay 
una tensión entre una tendencia culta a m antener la pronunciación latina 
de archi- con / k /  y la contratendencia popular hacia una pronunciación 
ortográfica, dado que en francés el dígrafo ch suele realizarse como / / /  en 
la mayoría de los casos (v. gr. cher ‘caro’, chemise ‘camisa’, chat ‘gato’).

Volvamos ahora a la evolución de archi- grecolatino en castellano. Igual 
que en francés, hay una serie de palabras cultas en las que se conserva 
la pronunciación culta /a rk / .  De éstas, sólo una se docum enta en fecha 
relativamente tem prana, a saber, arcángel [ 1 2 9 5 ]  (< lat. archangelus < gr. 
aQxáyyEXoc, ). Dos más aparecen en el siglo xvi, arquetipo [ 1 5 7 8 ]  (< lat. 
archetypum < gr. aoxéxijjtov) y arquitecto [ 1 5 2 0 ] ,  caso mencionado más arri­
ba. Esta serie ha crecido por la introducción reciente de neologismos en 
arqui-. Es posible que esta nueva serie deba su ím petu al italiano, dado que 
cuatro de las siete palabras en cuestión se com parten entre las dos lenguas, 
cf. cast. arquiatra /  it. archiatra [ 1 7 1 1 ] ,  cast. arquisinagoga /  it. archisinagoga, 
cast. arquidiócesis /  it. archidiocesi, cast. arquiepiscopal /  it. arch i epis copa le'. El 
origen italiano de los últimos dos de estos ejemplos es particularmente 
verosímil, puesto que hacen referencia explícita a la Iglesia Católica. Tam­
bién podría citarse arquicórtex, nom bre de una parte del cerebro y muy afín 
al it. archicerebello. Las otras dos palabras castellanas en arqui- son arquigéne- 
sis ‘génesis espontánea’, que no tiene equivalente en italiano, y el térm ino 
lingüístico arquifonema, más com únm ente archifonema, paralelo al it. arcifo- 
nema. Lo más probable es que arquifonema y arquigénesis, y posiblemente 
también arquicórtex, sean formaciones científicas que reflejan la identifi­
cación tradicional entre los contextos cultos y la pronunciación / a rk / en 
castellano.

Archi- grecolatino tiene un alomorfo más en castellano m oderno, a sa­
ber, / art/i-/, única variante que puede calificarse de verdaderam ente pro­
ductiva. Aparece po r primera vez a finales del siglo xv en la palabra archi­
duque [1491] (posiblemente el prim er derivado castellano en archi-, salvo

4 Cf. también fr. archiátre /aRkja:lR[3], archiépiscopal [aRfi-, aRkiepislopal], pero archidiocése 
[aRTidj3SE:z].



que sea préstamo del fr. archiduc [1486] o del it. arciduca [1527]), seguida 
en el siglo xvi p o r archipiélago [1522] (< piélago ‘parte del m ar que dista mu­
cho de la tierra’, cf. fr. archipel [1512] e it. arcipielago [1815]) y archicapellán 
[1599] (< capellán). El prefijo adquiere un nuevo sentido a principios del 
siglo xvi, cuando comienza a denotar ejemplos paradigmáticos de alguna 
categoría de persona o cosa, como en archiembelecador [1615, Tirso de Mo­
lina] , y otro sentido más en el siglo x ix  cuando se em plea para referirse 
al máximo grado de ciertas cualidades, como en archifamoso [1820] y tres 
ejemplos atestiguados en 1872: archilegítimo, archinecesario y el muy exa­
gerado archiperfectísimo. El sufijo sigue siendo productivo en  esta función 
(Rainer (1993: 308): cf. archiglotón, archimillonario, archiculto, archinotable y 
archiconocido.

Sospecho que archi- en su forma productiva sea reflejo de una pronun ­
ciación ortográfica, igual que archi-/a R J i /  en francés. La única alternativa 
sería postular archi- como préstamo italiano, hipótesis contra la cual abo­
gan dos argumentos. En prim er lugar, hay pocas correspondencias entre 
palabras castellanas e italianas en / artj'i/, aparentem ente sólo arciduca, 
arcipielago y arcicapellano. En segundo lugar, la cronología de estas pocas 
correspondencias no sugiere primacía italiana: el it. aráduca se atestigua 
en 1527, varios años después que el cast. archiduque [1491] y el it. arcipie­
lago aparece por prim era vez en 1815, siglos después del cast. archipiélago 
[1522]. En cambio, es probable que el it. arcicapellano [1575] sea anterior 
al cast. archicapellán (palabra para la cual no tengo fecha de prim era do­
cumentación), e incluso que aquél sea el étimo de éste, pero  aún siendo 
préstamo, archicapellán no serviría para explicar la génesis del prefijo ar- 
chi- en castellano. Tampoco el francés es un buen candidato: más allá de 
casos como fr. archiduc /  cast. archiduque y fr. archidiocése /  cast. archidiócesis 
(ambos de finales del x ix  o principios del xx ), no hay otros paralelos con 
el francés, cf. fr. archiprétre / arJipretR [a]/ [xn] vs. cast. arcipreste [xm ] y fr. 
architecte / arj itekt [a] /  [1510] vs. cast. arquitecto.

Como en los casos de entre- y entrometer, queremos com pletar la historia 
de archi- grecolatino presentando los datos portugueses y catalanes.

El portugués5 divide los resultados de archi- netam ente dependiendo de 
que sean patrimoniales o cultos. El estrato patrimonial es prácticamente 
paralelo al del castellano, y se caracteriza por una pronunciación /a r s e /  
o /a r s i / ,  cf. arcebispo [1259] (también arcibispo [1259], argabisppo [xm ], 
orcebispo [xiv]), arcediago ‘arcediano’ [1252] (también arcediagoo [1252], 
archidiagoo [1274], arcediago [x m ], arfadiagoo [xm ], archidiácono [1423]) y 
arcipreste [1267] (también arcepreste [1267], acipreste [1344]). En cambio, el 
portugués se aparta del castellano en su tratam iento de los préstamos cul­
tos de archi- dado que m antiene la pronunciación culta / a rk /  para todos 
ellos, con la ortografía arqu-, cf. arquétipo ‘arquetipo’ [1537] (también ar-

5 Datos tomados del D iáonário H ouaiss da língu a portuguesa  (2001).



chetypo [1537]), arquidiácono ‘arcediano’ [1871], arquidiocese ‘archidiócesis’ 
[1871] y arquiduque ‘arch iduque’ [1566]. Aquí figuran además los ejem­
plos de terminología lingüística arquifonema ‘archifonem a’ y arquilexema 
‘archilexema’, así como los derivados más recientes de valor intensificador, 
como arquibilionário, arquiinimigo ‘archienem igo’, arquicélebre ‘muy célebre’ 
y arquiclássico ‘muy clásico’

La situación catalana es más parecida a la castellana. En esta lengua, ar- 
chi- tiene fundam entalm ente tres realizaciones. El estrato más antiguo cons­
ta de resultados en / a r s e /  y /a r s i / ,  aunque todos éstos han sido desplaza­
dos por variantes más modernas, cf. arcevesque ‘arzobispo’ [1313] (también 
arzevispe [1328], archebispe [1251]), ahora sustituido por arquebisbe [1251], 
igual que arcipreste [s.f.], que ha cedido ante arxipreste [1740], Al lado de 
los obviamente cultos arquebispe, arquitecte ‘arquitecto’, arquiepiscopal [1539] 
‘archiepiscopal’ y arquetip ‘arquetipo’, hay una serie de palabras catalanas 
en arxi- / a r j i / ,  incluyendo variantes de dos palabras en / a r k /  (arxipreste, 
arxiepiscopat), pero también arxiduc [xvn], arximilionari ‘archimillonario’ y 
arxipastanyola ‘m agnate’. A juzgar por los paralelos entre este último grupo 
y sus homólogos franceses (cf. fr. archiduc, archiepiscopal, archiprétre), parece 
razonable identificar el alomorfo catalán / a r / i /  como préstamo del fran­
cés, a no ser que represente la adaptación catalana del fonem a castellano 
/ t f /  como en xispa ‘chispa’, xiripa ‘chiripa’ y xilló ‘chillón, todas denom ina­
das castellanismos por Alcover y Molí (1926-1968).
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